
  
    
  


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Esta traducción fue realizada sin fines de lucro por lo cual no tiene costo alguno.


  Es una traducción hecha por fans y para fans.


  Si el libro logra llegar a tu país, te animamos a adquirirlo.


  No olvides que también puedes apoyar a la autora siguiéndola en sus redes sociales, recomendándola a tus amigos, promocionando sus libros e incluso haciendo una reseña en tu blog o foro.


   



  Sinopsis


   


  Los Gallos son una amorosa familia italiana llena de machos alfas y una hermana descarada.
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  Nota para los lectores


   


  Esta es una historia corta que da a los lectores una introducción a la familia Gallo.


  Está escrito desde el POV de Sal y Maria (Señor y señora Gallo).


  Como lector, no es necesario haber leído ninguno de los libros de The Men of Inked.


  Espero que después de leer The Gallos te enamores y quieras conocerlos un poco más íntimamente.


  A los Fans de The Men of Inked que querían a Sal & Maria, espero que disfruten de su historia.


   




  Capítulo 1


  Maria


   


  Sentada en el sofá, miré a mi marido, Salvatore, mientras le hablaba a nuestro hijo mayor, Anthony. Las vacaciones de invierno siempre me hacían sentir feliz, pero añoraba los días en que los niños eran pequeños. Los gritos, risas y besos que venían con la juventud habían pasado, dejándome con cinco hijos adultos sin nadie a quien llamaran suyo.


  A medida que crecían, deseé que encontraran a ese alguien especial y se establecieran, formaran una familia propia, trayendo uno o dos nietos a nuestras vidas. Pero no mis hijos… no, vivían como si tuvieran todo el tiempo del mundo, disfrutando de la vida en sus términos y sin pedir disculpas.


  Una parte de mí los envidiaba. Eran jóvenes, sin ataduras y seguían sus sueños. No es que estuviera celosa de mis hijos, porque no era así. No había ni un momento en mi vida que cambiaría, pero me encantaría hacerlo todo de nuevo. El tiempo pasaba tan rápido que era difícil saborear los momentos tal y como ocurrían. Deseaba experimentarlo de nuevo. Enamorarme, tener hijos, criar una familia, y cada momento intermedio sucedió en un abrir y cerrar de ojos. Los años pasaban con mayor rapidez cada año, sin importar lo lento que tratara de hacerlos pasar.


  Cuando miré al suelo, Izzy estaba tendida junto a Anthony con la barbilla apoyada en las palmas de sus manos. Escuchaba a Sal y Anth riendo y burlándose el uno del otro, diciendo ella misma uno que otro chiste tonto. Era impresionante con su largo cabello castaño, grandes ojos azules y pómulos altos. Era un bombón y estaba soltera.


  Izzy, mi única hija, era la que más se parecía a mí. Era un espíritu libre que no aceptaba la mierda de nadie, sobre todo de los hombres. La crie para que fuera fuerte, independiente y feroz. No estaba segura de que hubiera un hombre en el planeta que pudiera discutir con ella y mantener su atención. Se aburría fácilmente con el sexo opuesto o los encontraba demasiado exigentes. Izzy hacía todo en sus propios términos. La forma más rápida de terminar una relación con ella era estableciendo reglas o tener expectativas.


  Crecer con cuatro hermanos mayores la hizo rebelarse contra cualquier tipo de restricciones que un hombre tratara de ponerle en la edad adulta. Nadie le daba órdenes, excepto quizás Sal y yo. Era una niña de papá y nunca quería decepcionarlo. Incluso ahora, a los veintidós años, haría todo lo que estuviera en su poder para hacerlo feliz. La amaba por todo lo que era, viendo tanto de mí en ella.


  Hoy era el día de Año Nuevo, un día para nuevos comienzos y nuevos sueños para el año que viene. Si alguien me preguntara qué es lo que deseaba, respondería que mis hijos encontraran a la persona que los complete, trayéndoles paz y amor en el año nuevo.


  —¿Será el año en que los Cubs finalmente ganen el banderín, papá?


  Anthony se rio mientras habla con Sal, pareciendo más feliz de lo que había sido en un tiempo. De profesión, era tatuador en Inked, una tienda cercana que los chicos manejaban juntos. Si le preguntabas, te diría que era músico. Esa era su verdadera vocación, su pasión desde que tengo memoria.


  Él tarareó antes de poder hablar, aprendiendo rápidamente a cantar en cuanto fue capaz de formar palabras. Lo había escuchado en su cuna, balbuceando hasta que lo agarraba por la mañana. Estaba contento de quedarse allí, haciéndose señas a sí mismo hasta que pudiera arrastrarme fuera de la cama. La música era su amor, siempre lo había sido. Prefería la música a una relación real, me decía que era lo único en la vida que nunca lo decepcionó. Se había amargado con las mujeres después del instituto, manteniendo un comportamiento de playboy hasta los treinta.


  Alguien capturaría su corazón, pero se necesitaría esa rara especie, una mujer tan espectacular que se enamoraría al instante y caería con fuerza. Rezaba para que ella no rompiera su corazón, desviándolo de cualquier posibilidad de una relación duradera. Su enfoque ahora, además de los tatuajes y la música, eran las groupies. No era tonta. Lo escuché hablar con sus hermanos sobre las mujeres que se le lanzaban encima. Mujeriego es un término que he oído utilizar a Izzy, y Anthony parecía coincidir. Mi bebé necesitaba que alguien le pateara el trasero y le robara el aliento. La encontraría si no estuviera demasiado ocupado con la basura con la que pasaba las noches.


  —Tengo tanta resaca —gimió Mike, lanzando su brazo sobre su rostro mientras se estiraba en el sofá de dos plazas.


  —Nunca supiste cómo medirte, hombre —respondió Joe, echándose hacia atrás, con el pie apoyado en su rodilla mientras se recostaba en el sofá.


  —Vigilé cuánto bebía durante las primeras horas, pero luego todo se volvió borroso. ¡Mierda! —espetó Mike, agarrándose la cabeza.


  —¿Quieres que haga algo para ayudarte con eso? —preguntó Joe, agarrando el pie de Mike.


  —No contamino mi cuerpo de esta manera. Solo necesito tiempo para adaptarme, Joe.


  Mike era mi luchador, el más propenso a la violencia desde el día en que Anthony le dio un puñetazo en el estómago cuando tenía tres años. Desde ese día, Mike quiso aprender a protegerse y normalmente probaba los movimientos en sus hermanos. Muchas cosas tenían un tono rojo en nuestra casa, causado por la sangre que a menudo se perdía durante una pelea. Tener cuatro hijos varones no había permitido paz y tranquilidad.


  Mike se había fortalecido desde el instituto. Hacer ejercicio en su tiempo libre, entrenar para un combate de campeonato, y hacer piercings en Inked le dejaba poco tiempo para enamorarse y establecerse.


  Era un hombre impulsado por un propósito. Quería un campeonato, para demostrar que era el más grande y malo de los hermanos Gallo. Él lo negaría, pero sabía que se trataba de mostrar su superioridad sobre los demás. Era un impulso interno, establecido a una edad temprana, combinado con la competición malsana que se desarrolló entre los hermanos a lo largo de los años.


  Mike necesitaba a alguien como su hermana. Alguien que pudiera ponerlo en su lugar y amarlo al mismo tiempo. No iba a ser fácil, pero una madre podía soñar.


  Joe estaba en su propia liga. Era un chico sensato, tan parecido a su padre en apariencia y actitud que ocupaba un lugar especial en mi corazón. Nunca admitiría tener un hijo favorito, pero al ser tan parecido a Sal, el amor de mi vida, a menudo le daba puntos de ventaja. Era duro pero amable. Su corazón era más grande que el de cualquiera de mis otros chicos, pero no aguantaba la mierda de nadie. Siempre se apresuraba a rescatar a alguien que lo necesitara, colaboraba cuando era necesario y amaba a su familia con una actitud protectora que enorgullecía a mamá.


  Lo único que no me gustaba de Joe era su amor por las motocicletas. Cuando era adolescente, sus amigos empezaron con las motos cross, recorriendo el bosque y haciendo cosas que nunca quiero saber. Probablemente habría tenido un ataque al corazón si hubiera sido testigo de la mayor parte de eso y estoy agradecida hasta el día de hoy de que haya sobrevivido en una sola pieza.


  Se juntaba con tipos alborotadores, prefiriendo la compañía de los motociclistas en el Neon Cowboy por encima de cualquier otra multitud. Me preocupaba que lo atrajeran al mundo de los motociclistas, convirtiendo a mi hijo en un vándalo y un criminal. Joe me aseguró que eran buenos tipos y que muchos de ellos eran clientes habituales de Inked. A lo largo de los años, aprendí a dejar ir mi miedo, viendo como mi hijo se mantenía alejado del mundo de los Hells Angels y otros MC de la zona.


  Aunque Mike era el luchador, Joe probablemente llegaba a casa con la ropa rota y los puños ensangrentados más a menudo que cualquiera de mis hijos. Era la naturaleza protectora arraigada en él, incapaz de alejarse cuando se lo provocaba o de rescatar a una damisela en apuros. Sin importar cuántas veces le dijera que la violencia no era el camino, él me aseguraba que “era mi única opción, ma. No busco peleas”.


  Estaba orgullosa del hombre en que se convirtió: un hombre fuerte, independiente, resistente y cariñoso. A pesar de que era un bruto, haría cualquier cosa para ayudar a un amigo. Si te amaba, te amaba intensamente y con todo su ser. Joe no se rendía con la gente, trataba de sacar a relucir sus lados buenos y rescatarlos, incluso si eso significaba salvarlos de sí mismos.


  Se parecía tanto a Sal. Pude ver la pasión que sentía por su familia a una edad temprana. Echaba a todos los chicos que intentaban besar a su hermana. Que el Señor ayudara a cualquiera que quisiera salir con ella.


  Aunque los cuatro eran problemáticos cuando se trataba de Izzy, Joe era el más sobreprotector. Nunca tuve que preocuparme de que algo malo le pasara a Izzy. Todos los hombres de la ciudad sabían que era una Gallo y que tocarla significaba arriesgar sus vidas. Incluso hoy, sonreía cuando veía a Joe enfrentarse a sus novios. Tenía que recordarle que ella había crecido y que podía tomar sus propias decisiones.


  —Thomas me llamó esta mañana, ma —dijoe Izzy, alejando mi atención de Mike y Joe.


  Sonreí, pensando en mi otro hijo. Thomas no estaba con nosotros hoy y mi corazón dolía con la pérdida.


  —A mí también, cariño.


  —Sonaba bien. —Ella sonrió, sentándose y presionando sus rodillas contra su pecho.


  —Lo hizo. No me gusta no saber de él todos los días. No sé cómo voy a pasar los próximos años.


  Thomas era el que no estaba contento con el negocio familiar y declaró que tenía otros planes. Siempre fue mi pequeño rebelde, que no seguía el programa y se declaraba jefe. A menudo, eso lo llevó a recibir un puñetazo en el estómago, pero nunca vaciló de su autoridad autoimpuesta sobre los demás.


  Hace unos meses, terminó su entrenamiento en la Agencia Antidrogas, DEA, y se preparaba para trabajar encubierto. Justo antes de Navidad le dieron su misión, de la que no tenemos conocimiento, y dejó claro que el contacto sería mínimo. No pudo decirnos por cuánto tiempo se iría o dónde estaría, solo que se reportaría cuando pudiera.


  Hablaba con cada uno de mis hijos un par de veces a la semana, deteniéndome en la tienda a veces solo para ver sus hermosos rostros. No me daría ese lujo con Thomas. No saber si estaba bien me desgarraba el corazón, lo ralentizaba y quitó un trozo hasta que fuera capaz de tocarlo de nuevo.


  Siempre pensé que Thomas sería un actor. La clásica apariencia de James Dean con ojos azules y una fuerte mandíbula. Hacía que las chicas se desmayaran a una edad temprana, dándome la esperanza de que él sería el primero que se asentaría y forMaria una familia.


  Una vez más, me equivoqué, aunque nunca lo admitiría. Nos había dado un beso de despedida, dejando su casa y dedicando su vida a encerrar a los malos, haciendo del mundo un lugar mejor. Ese era mi hijo. Siempre fue el ejecutor, el que intentaba mantener a todos a raya cuando incluso yo me había rendido. Decir que estoy orgullosa de él por haberse unido a la DEA sería quedarse corta, pero me preocupa y lloro por mi hijo que aún está vivo.


  Ver a alguien a menudo y luego que no estuviera se sentía como una muerte. Aunque mi mente sabía que él seguía caminando por la tierra, mi corazón no lo entendía. Lo quería conmigo, sentado aquí hoy con el resto de la familia, pero mi deseo no se hará realidad, al menos no hoy.


  —Estoy segura de que llamará tan a menudo como pueda, ma —interrumpe Joe, levantándose del sofá y dirigiéndose a la cocina—. Thomas siempre llama —dice mirando sobre su hombro mientras desaparece.


  Sal se gira hacia mí, con una pequeña sonrisa en su rostro.


  —Maria, él estará bien. Deja de preocuparte por el hombre.


  —Lo sé, cariño. Mi trabajo como madre es preocuparme. —Mi nariz hormigueó a la vez que mis ojos comenzaron a llenarse de agua. Maldita sea. Me prometí a mí misma que no me pondría sentimental hoy, pero hablar de él era demasiado. Limpiando las lágrimas restantes en el rabillo de mis ojos, le sonreí a Sal encogiéndome de hombros.


  —Aww, amor. No llores —dijo a la vez que se levantaba, luego se agachó a mi lado y me rodeó con sus brazos—. Thomas es un hombre fuerte. Es prudente. Estará bien.


  Inhalé con dificultad, tratando de detener la avalancha de lágrimas que estaba a punto de desprenderse.


  —Quiero creer eso, Sal. —Apoyé mi cabeza en su hombro, permitiéndome sentir la protección y seguridad que siempre sentía en sus brazos.


  —Te amo, Mar —me susurró al oído, rozando sus labios contra mi piel, provocándome un escalofrío que se deslizó por mi columna vertebral.


  Incluso a nuestra edad, todavía provocaba eso en mí. No veía a un hombre de cincuenta años, sino al hombre musculoso y sexy que conocí hace treinta años.


  Él me hizo perder la cabeza durante mi último año en el instituto. No había llamado su atención hasta que se fue a la universidad y regresó en las vacaciones de Navidad del año siguiente. Durante ese tiempo, mis pechos aumentaron de tamaño y mi cuerpo tomó una forma más femenina. Nos encontramos en una fiesta y pasamos la noche bailando y riendo. A partir de entonces, fuimos inseparables. Las vacaciones de Navidad habían pasado volando en un instante antes de que él tuviera que volver a la universidad.


  No nos volvimos a ver hasta que llegó el verano y oficialmente terminé el instituto. Tenía un mundo de oportunidades a mis pies; al vivir en Chicago a principios de los ochenta, el mundo era mío. Pasar tiempo con Sal me dejó con ganas de pasar más tiempo con él. Incapaz de despedirme en otoño, solicité y fui aceptada en la Universidad de Notre Dame, donde él asistía.


  No fue como si tuviéramos un romance de cuento de hadas. Hubo momentos en que nuestra relación estuvo al borde del colapso. Su conducta sobreprotectora y celosa casi me hicieron volver corriendo a la ciudad, buscando un respiro. Cada vez que comenzaba a alejarme, él volvía a absorberme. Veía ese lado suyo en cada uno de nuestros chicos, sabiendo ahora que no era algo que pudiera controlar.


  No era el tipo de celos que me asustaba, pero siempre me recordaba que yo era suya. También tenía razón. Desde el momento en que puso sus labios en los míos y me envolvió en sus brazos, solo tuve ojos para él. Ningún otro hombre existió para mí. Sal Gallo me atrapó con anzuelo, línea y plomada. Al escucharlo contar nuestra historia, la gente pensaría que fue al revés.


  —También te amo, Sal —le susurré, girando mi rostro y dándole un beso en su mejilla.


  Alejándose, sonrió, las pequeñas arrugas alrededor de sus ojos azules haciéndose más visibles. Su cabello negro azabache estaba peinado hacia atrás, mostrando su buen aspecto masculino. El hombre se había vuelto más guapo con la edad, como solía suceder. Lucía como un hombre experimentado, robusto y sexy, listo para enfrentar cualquier cosa que se le presentara.


  —Ustedes dos están haciendo que me duela más la cabeza —interrumpió Mike, mirando debajo de su brazo con una sonrisa—. ¿No son demasiados viejos para ese tipo de comportamiento?


  Sal se giró, caminando hacia Mike y dándole una palmada en el brazo.


  —Hijo, cuando encuentres a la mujer adecuada, la edad nunca importará. Ella siempre será de la que te enamores.


  —¿Cuál es el secreto, papá? —preguntó Anthony, desviando su atención de la televisión—. Después de una noche con alguien, no soporto estar en la misma habitación con ellas.


  Sal se rio de Anthony, poniendo los ojos en blanco como lo hacía a menudo cuando Anthony hablaba de sus groupies.


  —No has conocido a la persona adecuada, Anthony. Cuando lo hagas, ella va a patear tu trasero… fuerte.


  —No puedo esperar a ver eso —agregué, la pequeña sonrisa en mi rostro convirtiéndose en una sonrisa gigante.


  —¿No se vuelve aburrido? ¿Estar con la misma persona durante más de treinta años? —preguntó Anthony, ignorando mi declaración.


  —Nunca. Cada día amo más a tu madre. Nunca pensé que un amor como este fuera posible. ¿Sabes cuál es la mejor parte de mi día? —preguntó Sal, mirando a nuestros hijos, incluyendo a Joe, que había vuelto a su lugar en el sofá.


  —¿Despertar? —preguntó Mike, tratando contener su risa—. Ser viejo y todo eso.


  —Listillo —dijo Sal, golpeando a Mike otra vez, en la cabeza.


  —¡Ouch! Maldita sea, deja de hacer eso. —Mike se sostuvo su cabeza, frotándose las sienes con los pulgares.


  —Deja de ser un idiota. La mejor parte de mi día es cuando tu madre y yo nos arrastramos en la cama y…


  —¡No te atrevas a decirlo! —gritó Izzy, cubriéndose las orejas y cerrando con fuerza los ojos.


  Sal se rio, echando la cabeza hacia atrás mientras sostenía su estómago. El sonido de su risa, incluso después de todos estos años, hacía que mi corazón diera un brinco.


  —Como decía, la mejor parte de mi día es cuando tu madre se arrastra en la cama conmigo y acurruca contra mi cuerpo. Cuando ella apoya su cabeza contra mi pecho y entierro mis dedos en su cabello, me siento en paz.


  —Demasiada información, papá —dijo Joe, negando con la cabeza y cubriéndose los ojos con una mano.


  —Cuando encuentras eso, la única persona que hace que tu día sea completo, esa es a la que te aferras. La vida nunca puede ser aburrida cuando encuentras a tu alma gemela, como yo encontré a mi Maria. —Él caminó hacia mí, se inclinó y presionó un beso en mis labios.


  El hombre aún me hacía sentir blanda por dentro. Las mariposas llenarían mi estómago cada vez que entraba en una habitación. Eso no quería decir que no tuviéramos nuestras peleas, pero siempre terminaban de la misma manera: haciendo el amor hasta que todo era perdonado.


  —Entonces eso no me sucederá a mí. Odio a cualquiera que duerma en mi cama. Quiero golpearlos si siquiera piensan en abrazarme. Eso hace que mi piel se erice. —Izzy se desplomó sobre su espalda a la vez que miraba el techo, apoyando las manos sobre su estómago—. Nunca sucederá —susurró.


  —Estoy con Izzy en esto. —Joe colocó los pies sobre la mesa de café, poniendo las manos detrás de su cabeza—. Nunca he sido de los que quieren abrazar a alguien. Me gusta mi espacio cuando duermo. Tengo demasiado calor como para tener a alguien más arrojándome más calor.


  —Pfft —dijo Sal, negando con la cabeza—. Solo tienes que esperar. La mierda te va a golpear como una tonelada de ladrillos. Encuentra a la que quieras abrazar por la noche, a la persona a la que tienes que tocar, incluso mientras duermes y esa será la única persona sin la que no podrás vivir.


  Mi marido sonaba como el mayor romántico del mundo. Un desconocido nunca creería que mi marido tenía un lado suave. Se parecía mucho a Joe, un exterior de acero con una actitud de “vete al diablo”. Pero cuando se trataba de mí, era como masilla en mis manos. Me gustaba creer que fue mi suavidad y mi amor lo que lo cambiaron, pero creo que ese lado suyo siempre estuvo enterrado dentro, esperando que la mujer adecuada lo hiciera florecer.


  —Ma, ¿qué hay de postre? —preguntó Anthony, cambiando el tema de la conversación. El chico tenía un apetito insaciable. Cómo se mantenía tan delgado sin pasar tiempo en un gimnasio se me escapaba de las manos. No era tan grande como sus hermanos; su cuerpo delgado y tonificado, y era más parecido a mi lado de la familia.


  —Pastel de cassata. —Me levanté de mi silla, sabiendo que todo el mundo querría un trozo.


  —Te ayudaré, Ma —dijo Izzy, poniéndose de pie y siguiéndome a la cocina.


   




  Capítulo 2


  Maria


   


  Cuando alargué la mano en la nevera para sacar el pastel, Izzy preguntó:


  —¿Crees que encontraré a alguien como el que hablaba papá?


  Sonreí con mi rostro aún oculto por la puerta. Así de dura era mi hija, esperaría hasta que yo estuviera parcialmente distraída y no pudiera ser escuchada por sus hermanos para hacer una pregunta como esa.


  —Sí, cariño. Lo encontrarás algún día. —Recogí el pastel, dejando la puerta abierta mientras lo colocaba sobre el mostrador.


  Izzy la cerró, apoyándose en la nevera mientras miraba fijamente al frente, mordiéndose el labio.


  —No creo en los cuentos de hadas que me contaste de niña, Ma. No creo que quiera que alguien entre en mi vida y cambie lo que soy. Me gusto a mí misma. Mucho. Demasiado para entregarme libremente a algún hombre.


  Me reí entre dientes, recordando haber pensado lo mismo cuando era unos años más joven que ella.


  —El truco está en encontrar a alguien que no te cambie, sino que te haga mejor. —Metí la mano en el cajón, rebuscando en él la paleta de tartas. El pastel de cassata podía llegar a ser difícil de servir, y no me gustaba cuando se caía y se convertía en un montón de papilla.


  —¿Mejor cómo?


  Dejando el cuchillo y el servidor en la encimera, me giré para mirarla.


  —La persona que te haga querer ser mejor. No cambiará lo que eres, pero sacará lo bueno que hay en ti. Tu padre hizo eso por mí. Izzy, escucha, estaba asustada cuando conocí a tu padre. Me enamoré de él tan rápido que me sentí inestable. Él se convirtió en mi universo. Todo giraba en torno a él, y eso me aterrorizó. Tienes que superar el miedo para dejar entrar el amor y permitir que la verdadera Isabella Gallo brille.


  —¿Estás segura de que no trabajas para el canal Hallmark, ma? Quiero decir, Jesús, eso fue un montón de tonterías bonitas, pero no creo que esté hecha para ese tipo de vida. No creo que ninguno de nosotros tenga esa habilidad como tú y papá. Somos demasiado tenaces. —Se alejó de la nevera y comenzóa a sacar los platos del armario.


  Toqué su brazo, deteniéndola.


  —¿Estás diciendo que soy débil, Isabella?


  Ella negó con la cabeza y miró al suelo.


  —No, mamá. No es lo que quise decir.


  —Eso pareció como si tuvieras pena de mí. Cuando te enamores algún día, tendrás una opinión diferente. —Tomé su barbilla, acercando sus ojos a los míos—. Se necesita una mujer fuerte para amar a un hombre fuerte. A las mujeres fuertes como nosotras no les va bien con un hombre que es menos que nosotras. Encontrarás uno que te haga querer huir. Está en tu naturaleza luchar, pero si es lo suficientemente fuerte, él no te dejará.


  Izzy se rio, inclinando la cabeza mientras me miraba.


  —Ya veremos, mamá. No he encontrado a nadie que me haya deslumbrado. ¿Los hombres maduran alguna vez?


  Su pregunta me hizo sonreír. Era válida y tan antigua como el tiempo.


  —Eventualmente, cariño. Eres joven y los hombres de tu edad se parecen demasiado a niños. Disfruta de tu juventud y de la de ellos. Pasan muchos años antes de que maduren. Por ejemplo —dije, inclinando mi cabeza hacia el salón y el ruidoso grupo de hombres hablando—. La mayoría de ellos no han madurado, pero su tiempo está llegando. —Dejé caer mi mano y busqué el cuchillo para cortar el pastel.


  —Tal vez estoy tan rodeada de ellos que manchan mi visión sobre los hombres. —Se apoyó contra el mostrador a mi lado, cruzando los brazos sobre su pecho.


  —Tus hermanos no son muy diferentes a la mayoría de los hombres. Son más fuertes y más protectores que otros, pero en el fondo son todos iguales.


  —Sí —susurró, soltando un profundo suspiro—. No importa. Me estoy divirtiendo demasiado de todos modos.


  —¿Cómo te va con Rob? —pregunté, queriendo saber por qué no lo había mencionado últimamente. Rob, el entrenador de Mike, era un engreído hijo de puta, y no me importaba demasiado. No era el adecuado para Izzy. No tenía la mejor opinión de las mujeres, por lo que pude ver las pocas veces que me encontré con él. Era un idiota machista y no del tipo sexy.


  —Hemos terminado.


  —¿Por qué? —pregunté, fingiendo estar triste.


  —Hizo un comentario idiota, así que le di un rodillazo en las bolas. Fue una manera sucia de terminar, pero rápida. —Se rio, arrugando la nariz y cubriendo su boca.


  —Esa es mi chica —dije, chocando nuestras caderas. Ella era exactamente como yo quería que fuera. Sus hermanos le enseñaron las habilidades para protegerse, aunque a veces las usaba para otros medios, pero al final siempre eran necesarias. Izzy era femenina cuando quería serlo y fuerte cuando era posible. Ella era la roca de la familia, la persona que nos unía—. Ve a decirles a los chicos que el postre está listo, por favor.


  Ella colocó las manos alrededor de su boca y gritó:


  —¡Postre!


  —Jesús. Yo podría haber hecho eso, Izzy. —Balanceé cuatro platos en mis manos, tratando de no dejar caer la vajilla que me dieron como regalo de bodas—. Toma un par ya que estás de humor para ayudar.


  Suspiró, tomando el resto del pastel de cassata que estaba en el mostrador y me siguió al comedor. Los chicos nos ganaron y ya estaban en sus asientos, esperando ser servidos.


  —Bastardos perezosos —murmuró Izzy en voz baja mientras ponía un plato frente a Sal.


  Sonreí, mirándolo a los ojos.


  —Aquí tienes, cariño.


  Cuando me guiñó un ojo, un lado de su boca se elevó con una sonrisa juguetona en sus labios.


  —Gracias, amor —susurró, frotándose la barbilla entre los dedos y lamiéndose los labios. Él me estaba dando esa mirada que amaba, la que decía que tendría suerte en cuanto los chicos se fueran.


   



  Capítulo 3


  Sal


   


  Dios sabe que amo a mis hijos, pero ahora mismo, quería desearles lo mejor y enviarlos a sus casas. Justo antes de que llegaran, tenía a Maria inmovilizada contra la encimera de la cocina, besando su cuello mientras pasaba mi mano por la parte interna de su muslo. Justo cuando estaba a punto de sacar mi polla y enterrarlo profundamente dentro de ella, sonó el timbre.


  Juro que estos niños nacieron con la capacidad de bloquear mi polla. Desde pequeños, entraban en el momento más inoportuno poniendo punto y final a una velada muy prometedora. Izzy fue la peor. Tal vez se trataba de que era una mujer o más necesitada que los demás, pero parecía que cada vez que desnudaba a Maria mientras aún estaba despierta, Izzy tocaba la puerta. No hay nada que haga desaparecer tu erección junto con tu esposa desnuda que una niña pequeña llorando por una pesadilla.


  Pasé más noches durmiendo en mi cama con bolas doloridas mientras mi niña dormía en los brazos de mi esposa acurrucada contra su costado. Así y todo, Izzy siempre fue mi favorita. Ella es la que envuelve sus brazos alrededor de mi cuello todos los días, dándome pequeños besos y llamándome “papi”. Que se pareciera tanto a Maria tampoco hacía daño. Thomas, Joe, Mike y Anthony eran más como yo, pero Izzy, Izzy era una réplica exacta de mi esposa.


  —Papi, ¿quieres café? —preguntó Izzy mientras clavaba mi tenedor en el pastel.


  Incluso hasta el día de hoy, escucharla llamarme así hacía que mi corazón se derritiera. Su voz podría convertir un día de mierda en algo mágico.


  —Claro, niña. Si te vas a conseguir uno para ti. —Sonreí mientras me llevaba el tenedor a la boca.


  —¿Qué hay de mí? —preguntó Mike mientras Izzy se dirigía a la cocina.


  —Consigue el tuyo —espetó por encima del hombro mientras salía de la habitación.


  —Maldita —murmuró Mike, apuñalando el pastel.


  Maria tocó mi mano, frotando mi anillo de bodas con su pulgar. Su toque, sin importar cuán inocente fuera, hizo que mis pantalones se sintieran un poco más apretados. Girando mi muñeca, miré la hora, calculando los minutos hasta que los niños se fueran y pudiera terminar lo que comencé antes.


  Mirando a Maria a los ojos, vi cómo se ponía una rebanada de pastel en la lengua y sacaba el tenedor lentamente. Se lamió los labios, gimiendo silenciosamente mientras una pequeña sonrisa se extendía por su rostro. Respiré profundamente y cerré los ojos para romper el contacto.


  Cuando Izzy puso una taza de café frente a mí, abrí los ojos y suspiré.


  —Entonces, chicos, ¿tienen planes para esta noche? —Si los tenían, se irían más temprano que tarde.


  —Sí —dijo Joe, limpiándose el glaseado batido de sus labios—. Todos vamos a Karma esta noche para pasar el rato con algunos amigos.


  —¿No saliste anoche? —preguntó Maria, mirando hacia la mesa.


  —Sí, ma, pero es la noche de las mujeres en el club —respondió Anthony, empujando una fresa que se había escapado de su pastel en su boca.


  —Es mi noche favorita de la semana en Karma —dijo Mike, frotándose las manos y sonriendo.


  Izzy colocó una taza frente a Maria, sirviéndonos café a cada uno de nosotros antes de dejar la jarra sobre la mesa.


  —Puedo beber gratis, así que no me perderé esa mierda por nada del mundo.


  Tosí, atragantándome con un trozo de pastel. La idea de Izzy en un club lleno de hombres cachondos hizo que mi estómago se revolviera.


  —Van a cuidar de ella, ¿no? —pregunté, mirando a lo largo de la mesa a cada uno de mis hijos.


  —Sí, papá. —Joe asintió y limpió el plato con el tenedor.


  —Siempre lo hacemos —me aseguró Mike, volviéndose para mirar a Izzy—. Si alguien le presta atención, nos ocuparemos de ellos.


  —Ese es el problema. —Izzy puso los ojos en blanco y cruzó los brazos sobre su pecho—. Nunca me dejan divertirme. Juro por Dios que si ustedes imbéciles hacen lo que hicieron la última vez, voy a enfadarme. —Ella miró con enojo a Mike.


  Él se encogió de hombros y se secó los labios antes de colocar la servilleta sobre la mesa.


  —Sí, eso me da miedo.


  —No soy una niña —siseó, descruzando los brazos antes de agarrar los apoyabrazos de la silla.


  —Lo sabemos, o no estaríamos tan atentos —respondió Joe, sonriéndole a Izzy—. Demasiados imbéciles por ahí.


  —Eso es para que yo decida. Ya no puedes seguir tratándome como si tuviera quince años. Soy una mujer y me corresponde a mí decidir con quién hablo o no.


  —A veces es nuestro trabajo decidir eso, Izzy. Conocemos a todos en el club. Algunos hombres no son dignos de ti, nena —afirmó Anthony, frotándose los ojos mientras bostezaba.


  —¿Qué hicieron la última vez? —preguntó Maria, su pulgar todavía acariciando la piel de mi mano.


  —Mike seguía viniendo y pretendiendo ser mi novio. Ahuyentó a todos los chicos que intentaron hablar conmigo. Fue tan vergonzoso, mamá. —Colocó su rostro entre sus manos a la vez que negaba—. Los hombres huyeron de mí. Se corrió la voz para dejarme en paz —murmuró contra sus palmas.


  —Inteligente —respondí, orgulloso de mis hijos por su rapidez de pensamiento.


  —Oh, cariño. Solo te aman. —Maria se acercó, agarró el antebrazo de Izzy y le dio un apretón rápido.


  Izzy dejó caer las manos y se volvió hacia Maria con el ceño fruncido.


  —Ojalá me amaran un poco menos.


  —Son casi las seis. ¿No van a llegar tarde, chicos? —pregunté, esperando que salieran corriendo por la puerta en cualquier momento.


  —No, papá, nadie aparece hasta después de las diez.


  —Oh —dije, mi voz traicionando mi infelicidad—. Bueno. —Aclaré mi garganta, tratando de cambiar mi voz—. Entonces no llegarán tarde.


  —Tenemos mucho tiempo —dijo Anthony, lamiendo la crema batida de la parte posterior de su tenedor—. De hecho, podría ir a dormir una siesta. Estoy tan lleno. —Se frotó el estómago, bostezando mientras retrocedía.


  —Será mejor que te vayas a casa y descanses un poco, querido —dijo Maria rápidamente, su pie deslizándose debajo de la parte inferior de la pernera de mi pantalón. Sus suaves dedos se deslizaron por mi piel, haciendo que la necesidad que sentía por ella se sintiera peor que en el momento en que sonó el timbre.


  —Puedo dormir en el sofá aquí.


  —No —dijimos Maria y yo al unísono, dándonos la vuelta para mirarnos con una sonrisa.


  —¿Quieren que nos vayamos? —preguntó Joe, mirándonos a ambos con una mirada sospechosa.


  —No, cariño. Simplemente no queremos evitar que ustedes pasen una noche divertida. —Maria sonrió y me pregunté si los niños comprarían su mentira.


  —Creo que quieren que nos vayamos —intervino Mike, apartándose de la mesa con el plato en la mano—. Tal vez deberíamos captar la indirecta.


  —¿Qué indirecta? —preguntó Anthony, rascándose la frente.


  —Se han estado haciendo ojitos durante horas.


  —¿En serio? —preguntó Izzy con la boca abierta, mirando entre Maria y yo.


  Las mejillas de Maria se tornaron de un tono rosado brillante mientras cubría su sonrisa.


  —No, nos encanta tenerlos aquí. No estábamos haciéndonos ojitos.


  —Mierda, no —espetó Joe, poniéndose de pie y recogiendo su plato—. Salgamos y demos a los tortolitos algo de tiempo a solas.


  —¿De verdad? —preguntó Izzy de nuevo, sacudiendo la cabeza—. Incluso después de treinta años, ¿ustedes dos quieren que nos vayamos para que puedan tener… sexo? —Hizo una mueca cuando dijo sexo, su cuerpo visiblemente moviéndose hacia adelante.


  Maria se rio, el rosa de sus mejillas se extendió por su rostro.


  —Amo a tu papá.


  —¿No son demasiado mayores para tener sexo? —preguntó ella a la vez que también se levantaba, apartándose de la mesa—. No. No respondan eso. No quiero saber. Hay algunas cosas que sus hijos no quieren saber.


  Le sonreí a Maria, guiñando un ojo mientras me miraba debajo de sus pestañas.


  —Victoria —le susurré, lanzándole un beso.


  —Creo que le hemos dejado cicatrices a Izzy de por vida.


  —Lo superará, amor.


  Sus voces apagadas, mezcladas con el tintineo de los platos, llenaron la casa. Sabía que en cuestión de minutos tendríamos paz y tranquilidad y estaríamos totalmente solos.


  Joe regresó al comedor y nos miró a los dos con una sonrisa.


  —Nos vamos.


  —Gracias —le dije, sonriéndole a mi hijo. Él sabía. Los hombres siempre entendían la verdad tácita sobre el sexo. A veces era una necesidad, la sensación de necesitar a alguien carcomiéndote por dentro con una sola forma de hacer que desapareciera.


  Asintió, volviendo la cabeza hacia la cocina.


  —¡Vámonos! —gritó, caminando hacia Maria y dándole un beso en la mejilla—. Papá —dijo, tendiéndome la mano—. Diviértete esta noche, viejo.


  —Lo sabes, hijo. —No pude evitar reírme. Mi pobre esposa probablemente quería meterse debajo de la mesa, lo que me dio una idea: la deseaba debajo de la mesa, tomando mi pene profundamente entre sus hermosos labios.


  Los niños se fueron a toda prisa. Supuse que la idea de que yo tuviera sexo con su madre los alejó rápidamente.


  —Finalmente se fueron —dije, llevando su mano a mis labios.


  —En verdad con tacto, Sal. —Ella se rio, quitando su mano de mi agarre mientras se levantaba.


  —Ven aquí, amor. —Le tendí la mano y me aparté unos centímetros de la mesa.


  Deslizando su mano en la mía, la jalé a mi regazo, envolví mi brazo alrededor de ella y agarré su muslo con mi otra mano. Pasando mi nariz a lo largo de su mandíbula, todavía podía oler el pastel en sus labios. Hundí mis dientes en su cuello, acariciando su piel con mi lengua mientras ella gemía.


  Maldición, la deseaba más de lo que lo había hecho en mucho tiempo. Quizás tener que esperar y no poder terminar lo que empezamos esta tarde lo había amplificado. Nunca hubiera esperado que el deseo que sentía por ella creciera a lo largo de los años, pero lo hizo.


  Agarrando su muslo con brusquedad, mordisqueé su cuello, encontrando el único punto que la tuvo temblando en mis brazos. Su cuerpo se contrajo a la vez que agarró mis brazos, clavando sus uñas en mi carne. Gemí, separando sus piernas antes de deslizar mi mano entre ellas.


  Mi erección la golpeaba en el culo, suplicando ser liberada. Gemí cuando pasé mis dedos por el costado de sus bragas de encaje, sintiendo su humedad empapando el delgado material. Capturando sus labios, la besé con pasión, entrelazando nuestras lenguas mientras deslizaba mis dedos bajo el encaje.


  Sus piernas se abrieron, invitando a mi toque, mientras gemía en mi boca. Gemí en respuesta, su culo empujándose contra mi pene mientras se abría más para mí.


  —Maldición —murmuré contra su boca, metiendo mis dedos dentro de ella. Se estremeció, sus labios dejaron los míos mientras su cabeza caía hacia atrás. Con su cuello expuesto, besé un sendero a través de su piel, metiendo mi dedo dentro de su coño. Acariciando su punto G, rodeé su clítoris con mi pulgar, sintiendo su coño ordeñando mis dedos.


  A Maria le encantaba que la follaran con los dedos. Era la forma más rápida de que se corriera. Su cuerpo siempre había respondido a mi toque, más aún a medida que envejecíamos. La giré en mi regazo y se movió con facilidad, sabiendo cómo la quería posicionada. Su espalda a mi frente, sus piernas abiertas con su cabeza en mi hombro, metí dos dedos dentro de ella, usando mi palma para acariciar su clítoris.


  Mordí su hombro, clavando mis dientes en el tierno músculo en la base de su cuello mientras continuaba asaltando su coño, acercándola a deshacerse en mis brazos. Palmeando su seno, la sostuve en su lugar, jugando con sus pezones a través de su vestido.


  —Oh, Sal —gimió, abriendo más las piernas en mi regazo.


  —Mierda, amo tu coño —susurré contra su cuello, tirando hacia arriba con mis dedos mientras empujaba contra su punto G y frotaba mi palma más fuerte contra su clítoris.


  Sus muslos empezaron a temblar y su cabeza cayó hacia atrás sobre mi hombro a la vez que sus ojos se cerraban. Mi polla se tensó contra mis jeans, empujando contra su trasero mientras palpitaba por alivio. Justo cuando sentí su coño contraerse alrededor de mis dedos, hundí mis dientes más profundamente en su cuello, alejando mi palma de su piel y negándole el orgasmo que buscaba tan desesperadamente.


  —Aún no —gruñí, retirando mis dedos de su cuerpo mientras su trasero seguía mi mano, tratando de meter mis dedos dentro de ella.


  —Maldición —murmuró, levantando la cabeza de mi hombro y apretando sus piernas juntas.


  Llevándome los dedos a los labios, los lamí para limpiarlos, saboreándola en mi lengua.


  —Dios, sabes tan jodidamente bien, amor —gemí, sacándolos de mi boca—. Necesito probar más.


  —Oh. —Maria se volvió, aplastando sus labios contra los míos, gimiendo cuando su lengua entró en mi boca.


  Agarrando sus brazos, levanté su trasero hacia la mesa. Moviendo los platos, despejé un lugar para que ella se recostara.


  —Acuéstate —exigí, ayudándola a reclinarse en la mesa del comedor.


  Abriendo sus piernas, miré a mi esposa. Su rostro estaba enrojecido, cubierto con una fina capa de sudor y absolutamente impresionante. Le subí el vestido, alcancé sus bragas, se las bajé por las piernas y las tiré al suelo. Llegando por detrás de sus rodillas, la empujé contra la mesa, dejando que sus pies colgaran y llevando su trasero al borde. Sonreí al ver a mi esposa con las piernas abiertas y esperando.


  Reclinándome en mi asiento, me tomé un momento para mirarla recostada allí con el vestido levantado, las piernas abiertas y su coño reluciente.


  —Jodidamente hermosa —murmuré, apoyando mis manos en cada pierna mientras empujaba sus piernas hasta abrirlas más.


  —Sal —gimió, moviendo su trasero contra la mesa mientras suplicaba que la tomara.


  Empujé dos dedos dentro de ella, llenándola mientras me aferraba a su clítoris, moviéndolo con mi lengua. Sintiendo su cuerpo temblar con mi toque, empujé mis dedos más profundamente y chupé un poco más fuerte, llevándola de vuelta al borde. Sus piernas sujetaron mi cabeza, sosteniendo mi cara contra su coño, sin dejarme escapar y dejarla colgando.


  —No pares. Oh, Dios mío. ¡Sí! —gritó, clavando sus dedos en mi cabello, empujando mi cara contra su cuerpo—. ¡Sí!


  Añadiendo un tercer dedo, la estiré ampliamente, chupando su clítoris más profundamente en mi boca mientras lo acariciaba con mi lengua.


  Su cuerpo se estremeció al tiempo que su cabeza se levantó de la mesa, su respiración se entrecortó antes de contenerla dentro. No había nada como ver a una mujer correrse mientras le practicabas sexo oral, saborear su orgasmo contra tus labios.


  Gimiendo, la perseguí por la mesa mientras intentaba alejarse mientras montaba el orgasmo. Temblando y gimiendo, envolvió sus piernas alrededor de mi cabeza, renunciando a escapar. A medida que sus piernas se relajaban, su cabeza cayó hacia atrás contra la mesa mientras tomaba aire, su pecho agitado mientras trataba de tomar aire.


  Apoyó la mano en su garganta y tragó saliva mientras se relajaba en mis brazos. Retiré los dedos, me levanté de la silla y me desabroché los pantalones. Sus ojos miraron hacia abajo por su cuerpo, enfocándose en mi entrepierna mientras sacaba mi palpitante polla.


  —Ahora es mi turno, amor.


  —Oh, Dios —gimió, llevándose el dedo al labio y mordiéndolo.


  —Planeo hacerte decir eso un par de veces más antes de que termine contigo. —Sonreí, deslizando la punta contra su humedad.


  Mientras empujaba mi polla dentro, su coño estaba apretado, todavía contrayéndose por correrse. Agarré sus caderas, tirando de su cuerpo hacia abajo para encontrar mis embestidas mientras gruñía, persiguiendo la liberación que tan desesperadamente buscaba. Esta noche no duraría mucho; las burlas y la espera me habían tenido tenso todo el día.


  Bombeé dentro de ella, sintiendo mis bolas apretarse mientras mi pene se endurecía dentro de su coño.


  —Mierda —siseé, agarrando sus muslos con más fuerza mientras la sostenía en su lugar—. Maria —gemí, empujando un par de veces más antes de vaciarme dentro de ella.


  Cerró sus tobillos alrededor de mi trasero, sosteniendo mi cuerpo contra el de ella mientras temblaba de placer. Diminutas réplicas me invadieron, haciendo que mi cuerpo colapsara contra ella.


  La parte superior de su seno se asomó a través de su vestido mientras lo salpicaba con pequeños besos, saboreando el sudor en su piel. Ella gimió, clavando sus talones en mi trasero mientras mantenía mi polla dentro de ella. Mirando hacia arriba, arrastré besos por su pecho, hasta su cuello antes de capturar sus labios.


  —Te amo —murmuré contra su boca mientras nuestra respiración se mantenía pesada, ambos aun tratando de obtener suficiente aire en nuestros pulmones. Abrí mis ojos con mis labios todavía pegados a los de ella.


  —También te amo, cariño. —Envolvió sus brazos alrededor de mi cuello, enredando sus dedos en mi cabello—. Gracias por ahuyentar a los niños.


  —Lo haría de nuevo en un abrir y cerrar de ojos. —Me reí, dándole un último beso antes de empujarme de la mesa y retirarme—. Ese es el mejor postre que me podrías dar.


  —Mucho más fácil que hornear un pastel también —dijo, una pequeña sonrisa se extendió por su rostro, todavía enrojecido por su orgasmo.


  Me reí mientras la ayudaba a sentarse, envolviendo mis brazos alrededor de su cuerpo. Apoyó la cabeza en mi pecho y me devolvió el abrazo.


  —Doy gracias a Dios todos los días porque no me dejaste escapar.


  —No pude —declaré con mi rostro enterrado en su cabello—. Estaba demasiado enamorado de ti como para no pasar la eternidad contigo, Mar.


  Cada vez que contaba la historia de cómo nos conocimos, siempre hacía que pareciera que ella se enamoró primero, pero para ser sincero, supe que la amaba en el momento en que la vi. Fue como si el mundo se derritiera, dejándonos solo a ella y a mí.


  Su último año en el instituto fue como una tortura. No podíamos vernos a menudo, solo cuando tenía un descanso y podía volver a Chicago por unos días. No había teléfonos celulares ni Skype, solo llamadas telefónicas monitoreadas por sus padres y cartas que escribimos. Entonces las cosas eran más sencillas. Las parejas tenían tiempo de extrañarse, a diferencia de hoy, constantemente conectadas a través de la tecnología.


  Disfruté de la persecución, tratando de mantenerla como mía. Trató de correr, empujando contra lo que era inevitable desde el momento en que nos conocimos. La forma en que se sonrojó, fingiendo ser tímida, captó mi atención. No podía pensar en nadie más, deseando solo a Maria y decidiéndome a hacer que esto sucediera.


  Estaba preparada para asistir a la universidad cerca de casa bajo la atenta mirada de sus padres. Después de convencer y tranquilizar a su familia, cambió de opinión y se postuló en Notre Dame. Era una universidad católica y recibió el visto bueno de sus padres, que eran religiosos y pensaban que ella estaría a salvo. Ella lo estuvo, pero no de mí.


  Antes de que se uniera a mí en Indiana, solo nos habíamos besado, llegando a la segunda base. Nunca la presioné… la amaba, quería pasar el resto de mi vida con ella y esperaría hasta que estuviera lista.


  Maria era inocente cuando comencé a salir con ella. Mirando hacia atrás en nuestro comienzo, fui egoísta. No podía quedarme quieto y verla salir con otros hombres, tanteando el terreno como la mayoría de las mujeres en edad universitaria. No, la hice mía y la sujeté con fuerza, sin darle ningún margen de maniobra.


  En el último año en Notre Dame, hice la pregunta, asegurándome de tenerla por completo. No podía soportar la idea de dejarla en Indiana por un trabajo en Chicago, elegí quedarme y encontrar un trabajo con un salario más bajo solo para estar cerca de ella.


  Cuando terminó el último año, descubrimos que estaba embarazada. La boda ya estaba preparada y se llevaría a cabo antes de que la panza comenzara a aparecer. Para cuando la familia se enteró de que estaba embarazada de mi hijo, éramos marido y mujer y no había nada que decir. Sus padres estaban enojados, pero se callaron, sabiendo que estábamos enamorados.


  Desde ese día en adelante, juré amarla y me he pasado la vida haciéndola feliz.


   



  Capítulo 4


  Maria


   


  Acostada en sus brazos, escuché sus ronquidos mientras pensaba en mi vida. Realmente fui bendecida. Tuve cinco niños sanos que crecieron y se convirtieron en adultos increíbles. Todavía tenía el amor de un buen hombre y no había nada más que quisiera. Mi vida estaba hecha, llena de amor y familia.


  Quería que nuestros hijos experimentaran una vida llena de tanto amor como nosotros, encontrando felicidad y paz. Temía que no sucedería pronto, la mayoría de ellos estaban demasiado satisfechos divirtiéndose y siendo mujeriegos como para sentar cabeza. Los niños de hoy eran diferentes a los de cuando yo era joven. Entonces las cosas eran más sencillas.


  No me preocupaba por Isabella. Encontraría a su príncipe azul en cuanto el hombre adecuado entrara en su vida. Ella se parecía demasiado a mí para renunciar al amor. Incluso si reclamaba su independencia, no queriendo que ningún hombre la agobiara, cedería si el indicado entraba en su vida. Lo que más me preocupaban eran mis chicos, especialmente Anthony.


  El estilo de vida de una estrella de rock no se prestaba a las relaciones. Aventuras de una noche, sí, pero no compañerismo y amor. Tal vez me sorprendería, sentaría cabeza primero con una buena mujer, pero la probabilidad de que eso sucediera era casi imposible. Le encantaba el estilo de vida de un playboy, vivir la vida por instinto mientras saltaba de una cama a otra.


  Quizás nuestros hijos simplemente no habían encontrado a su pareja debido al amor que Sal y yo compartíamos. Estábamos profundamente enamorados, mostrando abiertamente nuestros sentimientos frente a los niños. Crecieron sabiendo cómo nos sentíamos el uno por el otro, y tal vez eso obstaculizó su capacidad para asentarse. Miré al techo, rezando una oración por mis hijos antes de acurrucarme contra el cuerpo de Sal y quedarme dormida.


  No sé si se debió a cómo me tomó en la mesa del comedor, pero soñé con Sal en su juventud. La forma en que me tocaba, dominando mi cuerpo mientras me robaba el corazón.


  En nuestra juventud, fue un hombre salvaje. En el diccionario, juro que había una foto de él junto a la palabra loco. Un extraño habría pensado que era un buen católico italiano, que asistía a la universidad y trabajaba duro. Era lo más alejado de la verdad. Asistió a la universidad y era muy trabajador, pero también era un fiestero acérrimo, le encantaban las carreras de autos y tenía un apetito sexual voraz.


  Perdí mi virginidad con él en la universidad. Esperando que me graduara, fue un caballero y no me obligó a nada. Nuestra primera vez no fue en la parte trasera de un auto o en una habitación de hotel sórdida. Ese no era el estilo de Sal. No, me llevó a un viaje de fin de semana, me llevó a Nueva York y reservó una habitación en el Waldorf Astoria. Cuando llegamos, la habitación estaba llena de flores, pétalos de rosa tirados y champán enfriándose en la mesita de noche.


  Me quedé boquiabierta cuando entramos en la habitación. Sonaba música suave mientras bebíamos champán y bailamos frente a las ventanas, viendo las luces de Nueva York brillar en la distancia. Fue uno de los momentos más románticos de mi vida. Esa noche me hizo el amor, tomándolo con calma y siendo tierno. Lloré cuando terminó, abrumada por la emoción.


  Después de nuestra primera vez, quería más. Mi apetito igualaba al suyo mientras trataba de recuperar el tiempo perdido. Lo hicimos donde pudimos: en su auto, en un club de baile y en los dormitorios. El hambre que sentía por él nunca murió.


  El hombre no dejó de tener un romance conmigo, incluso ahora llegaba a casa con flores o me preparaba una hermosa cena a la luz de las velas. Cuando los niños crecían, las citas nocturnas eran una necesidad. Necesitando escapar de los cinco niños que gritaban, íbamos a cenar y, a veces, a un hotel solo para pasar un rato en privado.


  Mi vida ha sido perfecta. No había nada que cambiaría mirando hacia atrás en los años.


  Soñé con Nueva York, la noche en el hotel se sintió tan real que pensé que la estaba viviendo de nuevo. La sensación de sus labios en mi piel y la forma en que tocó mi cuerpo hizo que me hormigueara la piel.


  Mis ojos se abrieron de golpe, rompiendo el maravilloso recuerdo que me trajo mi sueño, al escuchar su voz.


  —¿Estás bien, Marie? —preguntó, acariciando mi brazo con las yemas de sus dedos.


  Volviéndome hacia él, sonreí y me tapé la boca con el dorso de la mano mientras bostezaba.


  —Estoy perfecta, cariño. Estaba teniendo un sueño tan bonito.


  Besó mi frente, deteniéndose en mi piel.


  —¿De qué se trataba?


  Levanté la mano y le froté la mejilla con ella.


  —Se trataba de ti. Nosotros. La primera vez que estuvimos juntos.


  —¿Nuestra primera cita? —preguntó, una sonrisa se extendió por su rostro.


  —No —respondí, sintiendo mis mejillas calentarse con el recuerdo.


  —Oh —susurró, su sonrisa se convirtió en una sonrisa maliciosa—. ¿Nueva York?


  —Sí —admití, cerrando los ojos mientras trataba de imaginarme la habitación.


  —Fue ingenioso, ¿eh? —Se rio, besando un camino por mi cara, chupando el lóbulo de mi oreja con su boca.


  —Tú eras eso, Sal. —Me reí cuando su barba incipiente me hizo cosquillas en la piel.


  —Tenía que ser romántico, Mar. Quería sacarte las bragas.


  —Hiciste eso y más. —Abrí los ojos y miré a mi increíble esposo, el hombre al que le había dado todo y recibido más a cambio.


  —Quería que fueras mía para siempre. No quería dejar ninguna duda en tu mente de que tu corazón me pertenecía —susurró contra mi oído, enviando pequeños escalofríos a través de mi piel.


  —Siempre lo supe. Por eso me asustó muchísimo. Eras demasiado para una chica como yo.


  —¿Una chica como tú? —preguntó, una ceja moviéndose hacia la línea del cabello.


  —Una inocente. —Sonreí, sabiendo que era un montón de mierda.


  —Mar, estuve allí. Sé que no eras inocente. Puede que hayas sido virgen, pero ¿inocente? Para nada. —Se rio, pasando sus labios por mi cuello, chupando mi piel ligeramente.


  —Lo fui también —discutí.


  —No lo fuiste —reiteró—. No fuiste fácil, pero yo no te corrompí.


  —Sal —susurré mientras mis ojos se cerraban, sintiendo su lengua contra mi carne.


  —¿Sí? —murmuró contra mi cuello.


  —Una vez que me tocaste, supe que nunca podría tener suficiente de ti —confesé, inclinando mi cabeza hacia atrás para darle un mayor acceso.


  —Mar, sabía que nunca tendrías suficiente una vez que te tocara. Solo necesitaba convencer a tu mente de lo que tu corazón ya sabía. Te marqué, haciéndote mía, y nunca me he arrepentido ni un momento de nuestra vida.


  —¿Sal? —pregunté, mi voz entrecortada y llena de deseo.


  —¿Sí?


  —Márcame de nuevo y llévame de regreso a esa noche en Nueva York.


  Se rio, su cuerpo temblando contra el mío mientras continuaba bajando con su boca por mi carne.


  —No hay nada que prefiera más esta mañana que hacer el amor con la mujer de mis sueños.


  —Mmm —murmuré mientras capturaba mi pezón en su boca, chupando ligeramente mientras mordisqueaba con los dientes.


  Sal me hizo el amor, tomándose su tiempo y tocándome como lo hizo la primera vez hace tantos años. Lo disfruté, empapándome de cada momento y guardándolo para recordarlo con el cariño con el que recordaba nuestra primera noche juntos. Después de que ambos colapsamos, agotados y dándonos cuenta de que no éramos tan jóvenes como en Nueva York, nos volvimos a dormir con las extremidades enredadas.


  Me despertó un molesto timbre. Tomándome un minuto para darme cuenta de cuál era el ruido, alcancé el teléfono y comprobé el identificador de llamadas. Confirmado. Uno de los niños había interrumpido un sueño tranquilo.


  —¿Quién es? —preguntó Sal mientras rodaba lejos de mí con las sábanas enredadas alrededor de su cintura.


  —Los chicos —respondí, pulsando atender para responder la llamada.


  —¿Quién más? —murmuró, echándose el brazo por la cara mientras trataba de bloquear la luz del sol que entraba a raudales en la habitación.


  —Hola. —Traté de hacer que mi voz sonara alegre, no como si acabara de despertar.


  —¿Mamá? —preguntó Mike, su voz mezclada con preocupación.


  —Sí. —Moví el teléfono, amortiguando mi bostezo con mi mano contra el auricular.


  —¿Estabas durmiendo?


  —No, Michael.


  —¿Estás enferma?


  —No. —Maldición, los chicos conocían nuestro patrón. Por lo general, cuando llamaban tan tarde en el día, ya estaba frenética por mis múltiples tazas de café.


  —Suenas rara.


  —Estoy bien, cariño. ¿Qué pasa? —pregunté, tratando de cambiar de tema.


  —Ummm, está bien. Nos preguntamos si podrías pasar por la tienda hoy. Terminé de decorar la sala de perforaciones e Izzy quiere tu opinión.


  —Claro, Michael. Estaré allí en un par de horas. —Me volví, miré el reloj y lo miré cómo marcaba la una de la tarde.


  —¡Estará aquí en un par de horas! —gritó Mike antes de volver a hablarme—. Está bien, mamá. Trae a papá si quieres. —La estática llenó mi oído y pude escuchar voces ahogadas—. Izzy quiere saber a qué hora.


  —Dile que estaré allí alrededor de las tres y veré si tu padre también quiere venir. —Moví el teléfono por encima de mi cabeza, bostezando y tratando de ocultarlo.


  —No lo sé, Izzy. Ella dijo tres. Maldita sea, habla con ella —ladró Mike, su voz sonaba distante.


  —Ma, ¿estás bien? —preguntó Izzy.


  —Estoy bien, Izzy. Estaré allí a las tres. —Cerré los ojos, sabiendo que iba a empezar a hacer preguntas.


  —¿Estás aún en la cama? Suenas como si estuvieras durmiendo.


  —Niña, tu padre y yo volvimos a quedarnos dormidos. Todo está bien. Estaré allí en dos horas.


  —¿Estabas durmiendo? ¿Qué diablos, mamá? Es tarde.


  —Estábamos exhaustos y nos volvimos a dormir. Pasa algunas veces.


  —Creo que están enfermos, Mike. Quizás deberías ir a ver cómo están —le dijo Izzy a Mike mientras las voces apagadas en la tienda eran apenas audibles.


  —¡No! —grité, sentándome en la cama—. Izzy, no vengas aquí. Jesús.


  —Estoy preocupada por ustedes dos.


  —Tuvimos relaciones sexuales y nos volvimos a dormir.


  —Mierda, mamá. No necesitaba saber eso. Oh, Dios mío. Mis oídos —siseó, un fuerte ruido metálico hizo que apartara el teléfono de mi oído—. Estaban teniendo sexo —dijo al fondo.


  —¿Mamá? —preguntó Mike, volviendo al teléfono.


  —¿Si? —Solté el aire, esperando escuchar su comentario inteligente.


  —Bien hecho. Nos vemos a las tres.


  Antes de que pudiera responder, la línea se cortó.


  —¿Asustada? —preguntó Sal, sabiendo cuánto odiaba Izzy escuchar sobre nuestra vida sexual.


  —Sí —respondí secamente, riéndose a carcajadas.


  —Niños —murmuró, estirándose mientras bostezaba.


  —Es bueno volverlos locos para variar —dije, todavía riendo mientras pensaba en Izzy dejando caer el teléfono con horror.


  —¿Qué hora es? —preguntó Sal, volviéndose de costado y apoyando su mano en mi pierna.


  —La una.


  —Mm, el tiempo suficiente para un rapidito. —Me sonrió, deslizando su mano entre mis piernas.


  —Sal —le advertí, abriendo las piernas mientras le daba la bienvenida a su toque.


  —Que se pregunten por qué llegamos tarde, Mar. —Sus dedos rozaron mi humedad, mi cuerpo todavía estaba listo desde antes.


  —Eres malo —susurré, recostándome.


  —Voy a mostrarte lo malo que soy realmente —prometió, besando mi cadera mientras deslizaba sus dedos dentro.


  Mierda. Íbamos a llegar muy tarde. A Sal no le gustaban los rapiditos. Estaba en contra de su naturaleza. Inked y los niños tendrían que esperar. Ya era hora de los adultos, pasar el día desnuda en la cama con mi esposo, reviviendo nuestra juventud.


   




  Capítulo 5


  Sal


   


  Al entrar en Inked, la tienda de tatuajes de los chicos, llegamos unos treinta minutos tarde. Para mi sorpresa, Izzy no estaba merodeando en la entrada esperándonos.


  —Finalmente —gimió Izzy, levantándose de su silla mientras dejaba que Maria caminara frente a mí cuando entramos al área de trabajo.


  —Lo siento —dijo Maria, levantando las manos para impedir que Izzy continuara—. Estábamos ocupados.


  —Hola, papá —dijo Joe, acercándose para estrechar mi mano y darle un beso a su madre.


  —Hola, hijo —respondí, mirando alrededor de la tienda. Habían hecho un montón de trabajo. No se parecía en nada a cuando compraron la tienda el año pasado. Cada vez que la visitaba, algo cambiaba, y me asombraba realmente su duro trabajo—. Se ve muy bien el lugar.


  —Gracias. Justo cuando pensamos que hemos terminado, Izzy tiene que cambiar algo. Es tan condenadamente exigente. —Joe puso los ojos en blanco, respirando hondo.


  —Es una Gallo. Nunca nada es perfecto.


  —Maldición, lo sé —sisea, pasando los dedos por su cabello mientras vuelve a su estación.


  —Entonces, ¿qué es eso tan importante que tengo que ver? —pregunta Maria, mientras camina hacia la pared y observa algunas obras de arte nuevas que han sido colgadas—. Son impresionantes —dijo, tocando el vidrio.


  —Gracias, ma. Acabo de colgarlos el otro día —respondió Joe, sentándose en su silla mientras limpiaba su espacio de trabajo.


  —¿Tú los hiciste? —preguntó ella, mirándolos con asombro.


  —Sí. —Él sonrió, inflando su pecho mientras se enorgullecía de su trabajo.


  —Eres tan talentoso, Joseph. —Ella se giró, sonriéndole.


  Su rostro se tornó rosa, mostrando un momento de vergüenza. Joe no era de los que aceptan cumplidos.


  —Gracias, ma.


  —Estoy muy orgulloso de cada uno de ustedes. La tienda se ve increíble. —Sonreí con orgullo, viendo cómo se iluminaban sus rostros. No importaba la edad que tuvieran, todavía seguían queriendo nuestra aprobación.


  —Gracias, papi —dijo Izzy, dándome un beso en la mejilla antes de tomar la mano de Maria—. Quería que vieras cómo cambié la sala de piercings, mamá. Ven a ver —dijo, llevando a Maria hacia la parte de atrás de la tienda.


  —¿Importa, Izzy? Nunca entenderé por qué alguien querría otro agujero en su cuerpo. —Maria negó con la cabeza a la vez que suspiraba.


  —Es una decoración, mamá, y hace una declaración. Es sobre la belleza, igual que un tatuaje —respondió Izzy.


  —Un collar es mucho más fácil y menos doloroso que un piercing. Los chicos de hoy en día. Gracias a Dios que ustedes no se han marcado sus cuerpos de esa manera. —Miró alrededor de la habitación, observando sus reacciones.


  Cada uno de ellos apartó la mirada, mirando al suelo o en dirección opuesta. No tenían que admitirlo, pero todos tenían un piercing. No lo sabía de primera mano, pero sus reacciones lo confirmaron.


  —¿Todos ustedes? —preguntó Maria mientras se giraba para mirar a cada uno de ellos—. Maldición. ¿Cómo es que no sé estas cosas? —Puso su rostro en sus manos, negando con la cabeza.


  —No era importante —respondió Anthony, mirando a Maria cuando nadie más lo haría.


  —Creo que es importante saber que mis hijos añadieron agujeros a sus cuerpos. Jesús —siseó, moviéndose hacia Michael—. ¿Los hiciste todos?


  Negó con la cabeza, sin dejar de mirar al suelo mientras susurraba.


  —Nop —respondió, sin dar más detalles.


  Ella suspiró, sacudiendo la cabeza.


  —No hay nada que pueda hacer ahora. —Se encogió de hombros—. Muéstrame la habitación, Izzy.


  —Lo siento, Ma —dijo Izzy, inclinándose y besando a Maria en la mejilla—. No te enojes.


  —No lo estoy. Todos han crecido y pueden tomar sus propias decisiones. No vuelvan a ocultarme nada. ¿Entendido? —preguntó.


  —Sí —respondió cada uno de ellos, asintiendo con la cabeza mientras miraban a Maria.


  —Bien. Ahora veamos eso. —Izzy sonrió, agarrando la mano de Maria y llevándola al cuarto de atrás.


  —¿Cómo va el negocio? —pregunté, sentándome en la silla de clientes de Joe.


  —Ocupado. Tenemos reservas para toda la noche. La gente todavía tiene resaca de Año Nuevo —respondió Joe, recostándose en la silla y colocando las manos detrás de su cabeza.


  —Siempre supe que la tienda tendría éxito. ¿Hay algo en lo que pueda ayudar? —Nunca pidieron nada. Ya sea que se tratara de pintar, elegir el lugar o montar un negocio, ellos se encargaron de todo y nunca pidieron ayuda.


  —Nah, papá. Lo tenemos todo controlado —respondió Anthony con una sonrisa gigante en su rostro.


  —Siempre estoy aquí si alguna vez necesitan algo o solo quieren un consejo.


  —Lo sabemos. ¿Qué tal si los llevamos a ti y a mamá a almorzar? ¿Han comido? —preguntó Joe, frotando su estómago—. Muero de hambre.


  —Claro, hijo. Esta mañana tenía bastante apetito.


  —Jesús —gimió Izzy mientras regresaba a la habitación justo cuando hice la declaración—. Los amo a los dos, de verdad que sí. Pero hay algunas cosas que no están destinadas a ser compartidas.


  Me reí, sabiendo que probablemente tenía razón, pero era muy divertido verla enloquecer.


  —De acuerdo, niña. Tienes razón.


  —¿Alguien ha dicho almuerzo? —preguntó Maria, apoyando su mano en el hombro de Izzy y sonriéndome.


  —Sí, mamá. Queremos llevarte a ti y a papá a almorzar. —Anthony se levantó de su silla, arrojando a la basura la suciedad que tenía en su estación—. ¿Listos?


  —Estoy hambrienta —respondió ella, caminando hacia mí.


  Deslicé mi brazo a su alrededor, metiéndola debajo de mi brazo.


  —¿Cómo está la habitación, amor?


  —Está hermosa. Mucho más bonita de lo que esperaba para una habitación que inflige tanto dolor.


  —No es doloroso, ma —dijo Mike, negando con la cabeza mientras cerraba la caja registradora—. Algunos lo encuentran excitante en realidad.


  El cuerpo de Maria se estremeció mientras se giraba hacia Anthony.


  —Tienes que estar bromeando.


  —Nop —respondió Mike con una pequeña sonrisa.


  —Finalmente entiendo cuando Izzy dice que es demasiada información. No quiero saber más. Llévenme a almorzar.


  —Lo que quieras, mi amor. —Le sonreí, sosteniéndola por el hombro mientras caminábamos hacia la puerta—. Los esperaremos afuera mientras cierran —dije, empujando para abrir la puerta y salir con Maria.


  —Estoy orgullosa de ellos, Sal. Lo han hecho muy bien, ¿sabes?


  Me detuve, moviendo su cuerpo delante del mío. Sosteniendo su rostro en mis manos, besé sus labios, inhalando su aroma.


  —Lo sé. Son unos chicos estupendos. Has bendecido mi vida más de lo que puedo expresar, Maria. Estoy eternamente agradecido por todo lo que has hecho por nuestra familia. Mi familia.


  —No podría haberlo hecho sin un marido tan increíble —susurró, frotando su nariz contra la mía.


  —No puedo esperar para llevarte a casa. —La besé de nuevo, tomándome mi tiempo mientras colocaba mi mano detrás de su nuca, tirando de su cuerpo contra el mío.


  —Eres insaciable —murmuró contra mis labios.


  —Solo por ti.


  Deslicé mis manos por su espalda, tocando su trasero y presionando mi miembro contra ella.


  —Esto es solo para ti.


  —Sal —gimió y su cuerpo se puso rígido cuando la puerta se abrió detrás de nosotros.


  —No puedo dejarlos solos por cinco minutos —dijo Anthony, pasando junto a nosotros con una pequeña sonrisa en su rostro.


  —¿Cómo crees que nacieron todos ustedes? —pregunté, soltando a Maria de mi agarre y tomando su mano.


  —Me gusta creer que fue como la Inmaculada Concepción —dijo Izzy, caminando detrás de nosotros a medida que entrábamos al estacionamiento.


  —Algún día tendrás a alguien a quien no podrás quitarle las manos de encima, nena —dijo Maria, apretando mi mano mientras nos acercábamos al auto.


  —Shh —susurré—. No quiero escuchar eso. —Arrugué mi nariz, incapaz de pensar en mi hija como algo más que una niña.


  —Basta de hablar de amor y toda esa mierda sensiblera —dijo Anthony, abriendo las puertas del auto para que todos entráramos—. ¿Un auto? —preguntó, girándose hacia mí cuando estaba a punto de abrirle la puerta del auto a Maria.


  —¿Adónde vamos? —pregunté, abriendo la puerta del pasajero para mi encantadora esposa.


  —Vayamos al restaurante al final de la calle. Tienen unas hamburguesas increíbles —dijo Joe, subiéndose al asiento del pasajero del SUV de Anthony.


  —Nos encontraremos con ustedes allí, chicos. Quiero estar a solas con su madre y luego podemos irnos a casa desde allí.


  —De acuerdo, papá —respondió Anthony, corriendo hacia el lado del conductor mientras el resto de la pandilla se acomodaba en el vehículo.


  Cerré la puerta de Maria, caminé hacia mi lado y entré. Arranqué el auto y puse mi mano en el respaldo de su asiento, mirando hacia atrás antes de salir.


  —Podríamos haber ido con los chicos, Sal.


  Negué con la cabeza, mirando a mi hermosa esposa.


  —No mientras tenga una erección. No sé qué me ha pasado, Mar, pero me siento como cuando tenía veinticinco años. —Salí del estacionamiento, siguiendo a Anthony cuando salimos.


  —Dicen que solo mejoramos a medida que envejecemos. —Maria sonrió, tocando mi mejilla con sus suaves dedos.


  —No puedo esperar a ver lo que depararán los próximos treinta años, amor —dije, llevando su mano a mis labios y besando cada dedo con ternura mientras conducía.


  —Yo tampoco, Sal. No hay nadie más con quien prefiera pasarlo.


  No sé qué hice para merecer una vida tan bendecida. Tener el amor de una buena mujer, hijos increíbles que se han convertido en espectaculares adultos, y tener la salud de nuestro lado, esto es más de lo que podría haber soñado cuando era joven. Era un orgulloso padre y esposo, lo mejor del mundo.


  Tenía la sensación de que lo mejor estaba por venir.


   


  FIN
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  Michael Gallo ha encontrado su vocación en la vida: desea patear traseros. Trabaja en Inked como perforador, pero pasa sus mañanas entrenando y soñando con ganar un campeonato UFC. Michael está en camino a conseguir su objetivo cuando un encuentro fortuito altera su mundo para siempre. El título ya no es suficiente, debe capturar a la mujer de sus sueños.


  La Dra. Mia Greco está dedicada a salvar vidas y ayudar a aquellos menos afortunados. No tiene tiempo para encontrar al Sr. Correcto con su ocupada agenda. Se entierra en el trabajo y ayuda a la humanidad. El destino interviene y le quita la alfombra baja sus pies. Intenta negarse a la atracción que siente por él, un hombre que usa sus puños para ganarse la vida, pero el universo no la dejará escaparse fácilmente y Michael no es de los que aceptan un no por respuesta.


  Él guarda un secreto que podría separarlos. Hay fuerzas más grandes que ellos trabajando; atrayéndolos y haciendo que sus mundos choquen, sin dejar que ninguno de los dos se aparte.
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  Chelle Bliss, autora éxito en ventas USA Today, en este momento se encuentra viviendo en un pueblito cerca del Golfo de México. Es una escritora de tiempo completo, desperdicia el tiempo, adicta a las redes sociales y fanática del café. Ha escrito más de trece libros y tiene tres series disponibles. Adora pasar su tiempo libre con su novio, dos gatos y su hámster.
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